La fibertad es indispensable para la vida de los pueblos y muchas veces el homicidio político es indis- 
pensable para reconquistar la libertad hollada por la tiranía prepotente si se quiere evitar mayores de- 


¡Ahora que los tiranos se re- 
producen y se instalan cómoda- 
mente sobre las espaldas del 


pueblo, evocamos, con nostalgia, 
las figuras de Angiolillo, de Ca- 
serio, de Bresci, de Wilkens y 
de otros héroes que dieron su 
vida por la libertad! 
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La Huelga General 


Revolucionaria 


Hemos hecho una propaganda 
incansable en favor de la huelga 
general revolucionaria, como me- 
dio para que los trabajadores y 
los sindicatos manifestaran su 
honda repugnancia por el nuevo 
gobierno, prepotente, despótico y 
fascista que, conculcando con un 
golpe de fuerza todas las liberta- 
des básicas, ha destruído la efí- 
mera pero apreciable base de tra- 
bajo y propaganda que tenía la 
clase trabajadora; para que en el 
terreno de las conquistas efecti- 
vas se planteara como exigencia 
inaplazable la libertad de reunión 
y de prensa, lo mismo que la li- 
bertad de los presos sociales. 

Para que, además, guardara pa- 
tentizado el odio de. los trabajado- 
Yes organizados contra todo in- 
tento reaccionario y para salvar 
la moral del movimiento que tan- 
tos esfuerzos titánicos ha hecho en 
jornadas memorables para soste- 
ner sin mengua, sus ideales de jus- 
ticia y de libertad. 

Ahora subsisten y se agravan 
las causas que determinaron esa 
propaganda nuestra, puesto que, 
como lo habíamos presagiado — 
triste presagio el nuestro— la per- 
gecución, el atropello brutal e in- 
sólito ya empezó a consumarse 
contra los anarquistas, fraguando 
esos burdos complots terroristas, 
que sirven de pretexto de castigos 
y encarcelamientos. Hay ahora 
acumulado a los motivos primeros 
una ofensa directa, una herida 
sangrando, que debe determinar 
una violenta reacción de la con- 
ciencia obrera. La huelga. general 
preparada ya en el orden moral, 
debe ser la respuesta categórica 
que deben recibir los tiranos por 
los atropellos cometidos. Las cen- 
trales obreras tienen la palabra y 
se espera de ellas una actitud en 
consonancia con su tradición li- 
bertaria. 

Estamos en los umbrales del 
terrorismo fascista organizado, Ya 
las bandas provocadoras circulan 
impunemente y es hora de hacer- 


se valer, de galir a pelear por los * 


fueros de la dignidad y de las 
ideas para jalonar este triste y 
obscuo episodio de la vida política 
con un ejemplo viril, pletórico de 
generosidad y henchido de vigor 
revolucionario. 

¡A la acción trabajadores! ¡Vi- 
va la huelga general! 


Dictadura y Dctabanda 


Para significar que el actual go- 
bierno de hecho no era en reali- 
dad una dictadura de tipo feroz 
y sanguinario se le aplica el cali- 
ficativo de dictabland%. Pero aho- 
ra, después de los atropellos inau- 








El Deber Anarquista 


Frente a los rumores alarmistas, en absoluto justi- 
ficados, que dan como segura una posible reacción po- 
pular y política para retornar a los viejos cauces de 
la ley y de la normalidad, los anarquistas tenemos una 
posición clara, terminante e inconfundible, Como ene- 
migos intransigentes de toda forma de gobierno no po- 
demos secundar ningún plan que tienda a constituir 
uno nuevo, aunque prometa ser mejor y más justo. Co- 
mo hombres libres, que precisamos para nuestra vida 
y para nuestro movimiento cada vez mayor libertad, 
lucharemos con toda energía contra ésta y contra cual- 
quier otra tiranía. Si en la hora de la acción nuestro 
esfuerzo consigue voltear a los tiranos de hoy, también 
nos tendrán contra ellos los nuevos gobernantes; tan- 
to más empecinados y más resueltos en la lucha cuan- 
to mayor seá su desconsideración para las normas del 
libre desenvolvimiento de las actividades que podamos 
impulsar. Estamos contra todo gobierno. Bajo cual- 
quier régimen haremos nuestra propaganda, que será 
cada vez más intensa, de acuerdo con el crecimiento 
paulatino y seguro de nuestra capacidad colectiva. 

Si estalla una revolución contra la actual tiranía, 
lucharemos en ella, SIN COMPROMISOS, SIN PAC- 
TOS, SIN ACUERDOS PREVIOS NI POSTERIO- 
RES, SIN SOLICITACIONES NI ESPERANZAS 
DE RETRIBUCION MATERIAL NI MORAL, 
SIN CONTACTOS DENIGRANTES, íntegramen- 
te, con nuestros propios medios, para llevar los aconte- 
cimientos lo más lejos posible, en el sentido del de- 
rrumbe definitivo del sistema capitalista. Si de nues- 
tra acción se desprende un beneficio directo para las 
fracciones políticas que luchan contra la actual tira- 
nía, nosotros no lo podemos impedir ni puede dete- 
nernos el escrúpulo de ese beneficio que otros consi- 
guen con nuestra energía y, quizá, hasta con nuestra 
vida. La lucha es nuestro elemento mientras subsistan 
las causas económicas, políticas y sociales que condi- 
cionan la vida dolorosa de los productores. Estamos 
seguros de interpretar fielmente el anarquismo, mez- 
clándonos en toda contienda revolucionaria que tienda 
a la conquista de mayores facilidades para la vida li- 
bre. Hemos combatido la democracia y la seguiremos 
combatiendo, y como los métodos de combate varían 
de acuerdo con el ambiente de mayor o menor opre- 
sión en que se vive, actuaremos con mayor o menor 
intensidad revolucionaria, según sean las circunstan- 
cias en que nos toque actuar. 

Nadie puede esperar de los anarquistas contem- 
placiones o concesiones mientras no se esté dispuesto 
a plantear la lucha política en un terreno inconfundi- 
ble de abolición de la propiedad y del Estado: 

Esa es nuéstra posición de presente y de futuro. 

Que lo sepan todos. 


ditos cometidos por las hordas po- 
liciales, después de perdidas todas 
las elementales seguridades de 
respeto a la libertad de reunión, 
prensa y opinión, la dictablanda 
se volvió una vulgar y cínica dic- 
tadura. 

Inútil es disfrazar los hechos y 
querer sugestionar con el espejis- 
mo de una literatura hueca de 





A 


LoS. G 


ER 
NÓ, 


Ya NI 
SO FEDSS 


sentido humano y realista. Vivi- 
mos bajo el dominio despótico de 
una minoría de sátrapas que quie- 
ren implantar el fascismo sin dar 
la sensación de todo el daño cons- 
ciente que cometen. 

Los hombres que tienen ideas, 
log que aman la libertad, los que 
cumplen una misión superior a la 
del bruto que come y duerme sola- 
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La fracasada maniobra 
comunista 


El partido comunista, con su ya tan 
conocida maniobra del “fiante único”, 
ha pretendido sorprender al proletariado 
arrastrándolo a una huelga preparada 
por él y respondiendo a sus intereses 
electoreros que entrarán en funciones el 
día 25 del corriente. Pero la huelga de-. 
clarada por el partido comunista, como 
todas las que él proclama, contó con el 
vacío absoluto de los trabajadores a tal 
extremo que, en los días 20 y 21 del co- 
rriente, nadie se acordó que existía tal 
huelga a no ser el movimiento estudian- 
til que, por otra parte era absolutamente 
autónomo, y exteriorizaba exclusivamen- 
te una protesta del estudiantado contra 
log vergonzosos atropellos policiales re- 
caídos en varios de sus camaradas. 

Los sindicatos obreros respondieron 
dignamente a la maniobra comunista, 
demostrando que la huelga preparada 
era de carádier político y organizada 
por un partido que no tiene escrúpulos 
de concurrir a una elección controlada y 
dirigida por el fascismo uruguayo; junto 
con el partido católico, el comunismo 
apoya así al gobierno dictatorial de Te- 
rra dando visos de legalidad a una elec- 
ción que, viciosa como todas las eleccio- 
nes, lo es más aún por desarrollarse 
hajo la persecución policial, la amenaza 
más repugnante de parte del gobierno 
y con la mordaza colocada en la boca 
del pueblo. Pero log sindicatos obreros 
probarán al partido comunisia y a todos 
los hombres del país, que ellos lucharán 
enérgicamente contra la dictadura y de- 
mostrarán además que en ellos radica 
exclusivamente la acción y el pensa- 
miento del verdadero y genuino prole- 
tariado revolucionario del “país. Dentro 
de pocos días se producirá la huelga ge- 
neral declarada por las fuerzas gremia- 
les y entonces se verá quienes tienen 
arraigo en la claso trabajadora y quie- 
nes saben luchar contra la dichadura, no 
con frases gastadas y palabras huecas, 
sino con hechos concretos y con movi- 
mientos seriamente organizados, 

Mientras tanto queda probada una 
vez más el fracaso ridículo del partido 
comunista que, careciendo de fuerzas 
para declarar una huelga, no tiene em- 
pacho en hacerlo todas las semanas sin 
importarle un comino el fracaso es 
de su prédica. 

Es que la clase m(rabajadora tiene a 
suficiente intuición y conoce de sobra 
2 los charlatanes del sofisma marxista. 
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mente, esos hombres están impe- 
didos de hacer sus ejercicios men- 
tales, espirituales y de luchar por 
sus ideas, de decir lo que piensan, 
de criticar los desaciertos, los crí- 
menes y los robos de los dictado- 
res. El palo, la prisión y la mor- 
daza está pendiente como un tris- 
te símbolo de un castigo que se 
aplica a los que no se adaptan al 
silencio no se resignan cobarde- 
mente. 


Estamos en Dictadura. ¡Viva la 
Libertad! 









Elf fascismo en acción 


Se ha iniciado la persecución policial 


ALLANAMIENTOS, PRISIONES, CASTIGOS Y PERSECUCIO- 
NES A GRANEL 


Los repugnantes esbirros de la 
dictadura ya han iniciado sus bru- 
tales atentados contra nuestros ca- 
maradas anarquistas. 

Las casas de varios de ellos han 
sido violentamente allanadas y sus 
habitantes reducidos a prisión . 
Hasta las mujeres y los hijos de 
nuestros compañeros han conoci- 


do el rencor policial, padeciendo 
en los calabozos de las comisarías 


seccionales, el frío y el castigo. 
Por el único delito de odiar la 
esclavitud y defender, hasta el sa- 
erificio, la existencia sagrada de la 
libertad, pagan, en la cárcel, el tri- 
buto que la tiranía exige a los 
hombres honrados y generosos. 
La represión continuará agudi- 
zándose y extendiéndose día a día. 


Nuevos compañeros serán víctimas 
de la feroz voracidad de la poli- 


cía. En el hogar anarquista ha en- 
trado el odio y la violencia, la per- 
secución y el castigo; el sueño de 
los niños y de las mujeres será 
acunado por la zozobra febril de 
la espera angustiante, en que el 
padre, el hermano o el compañero 
serán víctimas de los tiranos pre- 
varicadores y ensoberbecidos por 
la fuerza. 


Frente a esta dolorosa realidad 
el anarquismo adquiere un deber 
ante sí mismo y ante los compa- 
ñeros ultrajados por los tiranos. 


Cada conciencia y cada brazo 
anarquista debe armarse de valor 
y decisión inquebrantables; hay 


que oponer a la fuerza de los es- 
clavizadores, la fuerza rebelde de 
los hombres libres. Cada atentado 
debe grabarse en la memoria de 
todos nuestros compañeros, por- 
que la hora de la reparación y de 
la justicia se acerca inexorable y 
en ese momento la venganza terri- - 
ble hará oir su poderosa voz y ha- 
rá sentir la potencia del brazo que 
abatirá a los tiranos y a sus se- 
cuaces, sin que se sienta para na- 
da la fuerza inhibidora de la pie- 
dad. 


¡ALERTA, CAMARADAS 
ANARQUISTAS! A la prepoten- 
cia policial debemos responder con 
la fuerza 
presta nuestra generosa idealidad; 
y, sin un instante de flaqueza, 
unidos todos alrededor de nuestra 
fe, contestemos a la agresión con 


incontenible que nos 


la agresión. 





Desvergonzados 


La prensa dictatorial. publicó 
en sus páginas un trozo del mani- 
fiesto lanzado por los Sindicatos 
obreros, donde explicaban por qué 
no iban a la huelga proyectada 
para los días 20 y 21, por enten- 
der que dicho acto tenía un carác- 
ter netamente político. 

De dicha transcripción preten- 
den deducir que los sindicatos obre 
ros adoptan una actitud pasiva 
frente a la dictadura; es una ca- 
nallesca mistificación, pues Se Ca- 
llan sobre el resto del manifiesto 
donde se fustiga enérgicamente a 
la tiranía, anunciando desde ya 
una huelga general contra la dic- 
tadura fascista que nos oprime. 

El hecho de no querer servir de 
instrumento a las maniobras del 
partido comunista no significa 
desentenderse del problema social 
y económico creado por el fascis- 
mo de Terra y sus secuaces. 

Por otra parte, ya lo sabrá 
pronto el gobierno, cuando los sin- 
dicatos declaren la huelga general 
a la que responderá todo el prole- 
tariado uruguayo. ' 

Ese día no hablarán así los des. 
vergonzados cronistas de la pren- 
sa dictatorial. 
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Aquí en el Uruguay se ha ha- 
blado mucho contra la dictadu- 
ra y contra los dictadores. Si las 
palabras no han sido vanas, ni 
simples poses las actitudes, esta 
es la hora de expresar en hechos 
la protesta 'contra el fascismo 
dictatorial de la Junta de Go- 
bierno que preside Terra. 
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Las cuentas del Dictador 


Para nadie es un misterio, al 
menos en Montevideo, que el dic- 
tador estaba “metido”, como vul- 
garmente se dice, hasta la “verija”. 
Tenía fama bien ganada de tram- 
poso y ya no le fiaban ni los co- 
mestibles. Debía un año al lechero, ' 
otro tanto en la provisión. En el 
mercado del Puerto no había un 
solo puestero que le confiase ni 
un miserable kilo de legumbres, 
El servicio doméstico lo debía des- 
de hacía muchos meses. El alqui- 
ler del palacio que ocupó «apenas 
fué proclamado Presidente, lo de- 
bía todo a razón de $ 400.— men- 
suales. En el Banco Hipotecario 
había una deuda por vencimientos 
de más de $ 3.000.—. En el Banco 
de Crédito se retenían varias eje- 
cuciones que llegaban casi a pe- 
sos 4.000.—, porque se trataba del 
“Señor Presidente”. En la Tien- 


da Inglesa debía $ 8.000.—. Es-. 


taba entrampado hasta los ojos y 
sin embargo, antes de cumplirse 
el primer mes de la dictadura, 
este “financista impaciente” había 
pagado todas sus deudas y satis- 
fecho todos sus compromisos. No 
estamos seguros si también le re- 
integró a su suegra, los miles de 
pesos que ésta le prestó cuando hi- 
zo la campaña presidencial. Como 
se ve los dictadores los definía 
bien Ghigliani, cuando decía que 
aprovechan la situación para co- 
meter los más grandes latrocinios. 
Hay gentes muy suspicaces que 
hablan de Nafta, de “Dolars”, de 
Empresas imperialistas y de otros 
negocios, también impacientes. Pe- 
ro el pueblo no verá realmente es- 
tas cosas?... No se dará cuenta 
que lo gobierna por la fuerza una 
gavilla de ladrones y que es él la 
única víctima de todos estos si- 
niestros juegos políticos ? 


LA JAURIA POLICIAL 


En los allanamientos y atropellos cometidos por la 
policía, las víctimas más sacrificadas fueron nuestros 
compañeros y compañeras. El ciego furor de la jauría 
que comanda Casas, entró como una tromba en los 
domicilios, lo revolvió todo, atropelló todo, insultó y 
ultrajó de palabra a nuestros camaradas, a sus compa- 
ñeras y sus hijos. Amenazó y castigó en el local de in- 
vestigaciones a varios compañeros, manteniendo du- 
rante varios días y noches en los patios, a la intempe- 
rie, sin comer y de plantón, a las mujeres detenidas. 

Caro pagará este perro mayor los ultrajes y los cas- 

" tigos. Casas y Cavazza ya están señalados por el índice 
implacable que los fulminará en el momento oportuno. 





La organización 
del movimiento Anarquista 
La obra del Comité de Relaciones 


Esta necesidad imperiosa, largamente 
sentida por los revolucionarios anarquis- 
tas, es hoy ya una realidad en marcha, 
un movimiento poderoso, extensamente 


" ramificado, con un numerosísimo contin- 


gente de compañeros integrando sus fi- 
las y conexionados todos por intermedio 
del Comité de Relaciones Anarquistas. 

Más de 30 grupos de barrio se indus- 
tria actuando intensamente en el medio 
que le corresponde; repartiendo propa- 


.ganda revolucionaria; organizando nue- 


vas agrupaciones; propagando en los 
Sindicatos log principios <conómicos, 
morales y tácticos del anarquismo; esa 
es.la realidad alentadora que se presen- 
ta ante la vista del proletariado, sor- 
prendido por la avasallante fuerza sur- 
gida con un entusiasmo y un espíritu de 
trabajo, que ha de conducirla a la reali- 
zación de los más bellas conquistas. 


El Comité de Relaciones Anarquistas 
continuará en su obra de organización; 
intensificará la propaganda; aumentará 
hasta lo necesario sus núcleos de acción 
antifascista” y antidictafyorial; fortalece- 
rá sus cuadros gremiales; se infiltrará 
en todas las barriadas; hará llegar su 
voz hasta el último rincón del país. 

Gracias a la acción, siempre renovada, 
de los revolucionarios que forman en sus 


filas, la voz del anarquismo será siema- 
pre la primera en lJlegar hasta el hogar 
proletario y será el pecho de sus con- 
ponentes log que primero lleguen al lu- 
gar de la lucha y del peligro. 

¡Tierra! saluda entusiasmada este sur- 
gimiento tan largamente esperado y por 
fin aparecido, vibrante y enórgico, rea- 
lizador y fecundo, como lo quiere nues- 
tra lddeología y como lo  nocssita el 
proletariado. 

¡Tierra! se pone al lado del Comité 
dle Relaciones para luchar en bien de la 
causa común, que es en definitiva la 
causa de todos los oprimidos, de todos 
los justos, de todos los rebeldes. ¡Tierra! 
utilizará sus páginas) colaborando com 
el Comité de Relaciones, y de ésto feliz 


consorcio surgirá una fuerza nueva, 
puesta desinteresadamente al servicio 
del proletariado revolucionario. ¡Tierra! 


ospera de los anarquistas el apoyo cáli- 
do y sin retaceos, la colaboración entu- 
siasta en la lucha que El Comité de Re- 
lacienes ha empeñado, organizando el 
movimiento anarquista, para oponerlo, 
fortalecido por la cohesión de sus apre- 
tadas filas, ante el enemigo común del 
fascismo, el estado, la propiedad y el 
capitalismo. 
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Se aproxima el día 
de ía acción 





Dentro de pocos días los Sindi- 
catos obreros declararán la huel- 
ga general; utilizando esta formi.- 
dable arma para contribuir al de- 
rrocamiento de la dictadura. Ese 
día nadie debe traicionar su deber 
de solidaridad para con la clase 
trabajadora que jugará sin temo- 
res, su suerte, al enfrentarla va- 
lerosamente, sin vacilaciones, ante 
los cuadros mercenarios de la ti- 
ranía. 

Ni un solo obrero debe trabajar 
mientras dure la huelga y si al- 
gunos traidores olvidan su deber 
sentirán de inmediato el terrible 
correctivo que los obreros revolu- 
cionarios aplican a los cobardes, 
vendidos al dinero burgués, 

Esos días de acción serán funes- 
tos para la dictadura y para aque- 
llos que no quieran contribuir con 
su esfuerzo en la lucha empeñada 
a favor de la libertad. En esos mo- 
mentos sólo dos caminos quedarán 
abiertos: o engrosar las filas ge- 


a 


nerosas del proletariado, o vender- 
se al fascismo entronizado en el 
poder. Para los primeros existirá 


la hermosa solidaridad de todos 
los luchadores, para los segundos 
la condenación, el repudio y el cas- 
E merecido a causa de su trai- 
ción. 


¡Con que ya lo saben! 


ARPLEPILIALIACICOIIALIDLALIIS 
Hay que oponerse resuelta- 
mente a las infiltraciones del pe- 
simismo enervante. Ceder a la 
primera impresión exterior de la 
situación de fuerza que nos ha 
planteado el hecho de la dictadu- 
ra, es colocarnos nosotros mismos 
al cuello la soga que nos ahorque. 
Suicidarnos. Reducirnoz a una 
situación de inferioridad que no 
existe, pues con la acción revolu- 
cionaria, organizada inteligente- 
mente, voltearemos al dictador 
y destrozaremos la distadura. 
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La moral revolucionaria 
de los comunislas 


No nos ha causado extrañeza; 
hace tiempo que conocemos la mo- 
ral revolucionaria que observan 
los dictadores comunistas en sus 
luchas y en sus propagandas. Son 
hombres enamorados del oportu- 
nismo, que no conocen la línea rec- 
ta, clara, sincera. Siguen inflexi- 
blemente la curva. Lenin, refor- 
mador de las doctrinas de Marx, 
eleva como táctica en la lucha, el 
oportunismo, la desvergiienza, la 
desfachatez. 0% 

Aquí, los comunistas, partido 
político sin masas ni arraigos en 
la clase trabajadora, frente a la 
situación actual, desvergonzada- 
mente adoptan una posición de so- 
lidaridad con la dictadura de Te- 
rra y con su Junta de Gobierno. 
Reunido el estado mayor del par- 
tido, estudiado serenamente el 
momento actual del país, ha re- 
suelto, como medida revoluciona- 
ria... contra el Gobierno de Fac- 
to, presentar candidatura a la pró- 
“xima comedia electoral, llamada 
Asamblea Constituyente. 

Cuando en el mundo han fraca- 
sado estrepitosamente el parla- 
mentarismo y la democracia por 
su incapacidad; cuando las cons- 
tituciones se han convertido en 
meros taparrabos para disfigurar 
la realidad, o en unos desprecia- 
bles guiñapos con los cuales se lus- 
tran los botines cualquier genera- 
lote analfabeto o cualquier presi- 
dente, jefe o ministro, como ocu- 
rre en el Uruguay con Terra, Ghi- 
gliani, Manini; cuando la legalidad 
con todos sus atributos: leyes, có- 
digos, jueces y demás funcionarios 
pasan a la categoría de figuras 
decorativas, museo de cosas del 
pasado; cuando la única norma 
para dirigir, gobernar y adminis- 
trar al pueblo es la fuerza bruta, 
el fascismo triunfante, la depor- 
tación, la censura,- la cárcel; el 
Partido Comunista del Uruguay, 
que constantemente habla de re- 
volución, de huelga de masas, de 
insubordinación roja, etc., se pre- 
senta a dar el visto bueno al Go- 
bierno de Terra. 

Nosotros siempre hemos comba- 
tido la acción política. Por ideas 
somos profundamente enemigos 
de la existencia del Estado, sea 
demócrata, corporativista o dicta- 
torial. Frente a las farsas electo- 
rales, hablamos al pueblo propa- 
gando la accción directa, realizan- 
do una despiadada crítica contra 
la comedia del voto y de la sobe- 
ranía popular. Pero en las actuales 
circunstancias, cuando hay una 
descomposición absoluta del siste- 
ma capitalista, descomposición 
económica, política, jurídica, que 
ofrece amplias perspectivas para 
una labor profundamente revolu- 
cionaria, salir ante la clase traba- 
jadora hablando de elecciones pa- 
ra unas constituyentes, es verifi- 
car la más cobarde y desvergon- 
zada traición. . 

En el Partido Comunista ha 
naufragado la decencia Se ha ol- 
vidado por los políticos bolchevi- 
ques el .concepto más simple de 
vergiienza. 

¡Trabajadores! No olvidéis la 
traición de los comunistas. Pre- 
paremos la escoba. Y a la hora de 
barrer, además, sepamos dar un 
buen golpe con el'mango de la es- 
coba, para que lo que aún respire 
en ese ambiente infeccionado mue- 
ra entre la basura, que es su me- 
dio ambiente. 


LA UNIVERSIDAD 


Y LA 


Frente a la reacción tenebrosa 
del fascismo, se ha levantado la 
Universidad entera, en un gesto 
magnífico de rebeldía, ejemplo 
digno para el presente y para la 
posteridad, que recordará .segu- 
ramente este episodio como un 
signo de lucha entre la barbarie 
triunfante y la cultura, pugnan» 
do enérgicamente para impedir el 
derrumbe de su propia esencia 
constructiva: la libertad. Desde 
el primer día, sin descanso, con 
actividad encomiable y con valor 
superlativo la juventud que pue- 
bla las aulas ha olvidado momen- 
táneamente la ruta serena del es- 
fuerzo cotidiano para entregar- 
se, febril y generosa, a la lucha 
tenaz en defensa de la libertád y 
contra la tiranía. Las pocas vo- 
ces mercenarias, que existen in- 
evitablemente en su seno, han si- 
do victoriosamente sofocadas «por 
la energía de la juventud rebelde 
y entusias ta, que ha honrado con 
su ejemplo la austeridad del aula 
y que ha salvado, ante la histo- 
ria la bondad de una generación 
agitada por los. continuos vaive- 
nes de una época de definiciones 
ideológicas, y de choques conti- 


J 


:nuos entre la verdad presente, - 


abriéndose un doloroso camino a 
través de la abyecta mentira del 
pasado. 

Los estudiantes de derecho y 


DICTADURA 





de medicina, especialmente, han 
sabido cumplir con el deber im- 
puesto por esta hora dramática, 
vivida bajo el yugo oprobioso de 
una tiranía. Asambleas vibran- 
tes, manifestaciones numerosas 
manchadas casi todas ellas con 
sangre juvenil, que los infames 
perros policiales han hecho. co- 
rrer cobardemente; la policía ha 
recibido a balazos esta explosión 
rebelde de la juventud estudiosa ; 
pero ella ha respondido con dig- 
nidad admirable, oponiendo, a la 
fuerza obscura de la reacción, el 
pensamiento luminoso de su ideal 
libertario, el descubierto pecho de 
sus cuerpos juveniles y la sonri- 
sa fervorosa que alimenta el des- 
interés y que origina la verdad. 

¡Bravo! valientes muchachos 
universitarios. 

¡Obreros! Vuestros hermanos 
los estudiantes, se agitan y lu- 
chan y se afanan, por defender 
la libertad perdida. ¡Reunid, tam- 
bién vosotros, vuestros cuadros 
sindicales y, ya por la huelga ge- 
neral, ya por la insurrección, ya 
por las manifestaciones públicas, 
exteriorizad vuestra protesta, de- 
mostrando ante la historia, que 
el proletariado uruguayo no ha 
permanecido en silencio ante la 
tiranía infame de los reacciona- 
rios! 
















Lp 
Compañero: 
—Comuníquese con el Comité de Relaciones Anarquistas. 


—Busque e integre el Comité de barrio que trabaja intensa- 
mente por la propaganda. 


—Recoja y distribuya la propaganda anarquista. 
—Lleve al taller, a la fábrica, al Club, al café, al hogar, a to- 


dos los sitios y lugares la voz de la lucha libertaria. Mi- 
lite, trabaje y luche por el Comunismo anárquico. 


-—Fomente la organización sindical y defienda a la F.O.R.U. 
y la U.S.U., las centrales libertarias. 


—Ayude y sea solidario con los presos sociales, 


_Incitando al Fascio 


El inmundo pasquín denomina- 
do “La Tribuna Popular”, sirvien- 
te asalariado de la dictadura, ge- 
nuflexo habitual del capitalismo y 
de la reacción, trae, en uno de sus 
últimos números, un artículo que 
no puede dejarse pasar sin con- 
cederle el comentario merecido. 

Después de protestar, cobarde- 
mente, por la valiente actitud de 

los universitarios, en su diaria 
lucha contra la tiranía, destaca la 
necesidad de sustituir a la policía 
en su infame tarea de apaleadora 


creando las fatídicas hordas del 
fascio, que han sembrado el terror, 
el odio y la muerte en casi todas 
las naciones del mundo. Designa 
a esas salvajes organizaciones fas. 
cistas ¡armadas hasta los dientes, 
con la melindrosa expresión de re- 
presentantes de la voluntad na- 
cional. Bajo esa mistificadora de- 
signación se cobijan el asesinato 
legalizado por el Estado, el apa- 
leamiento del pueblo indefenso, la 
persecución sin cuartel de los ver- 


Contra las elecciones 


No se debe votar. Para los anar- 
quistas la lucha contra el Estado 
deriva siempre en lucha anti-elec- 
toral. Hemos combatido el voto 
por razones fundamentales de 
principio, y como medio lo consi. 
deramos el más pernicioso y de- 
gradante ya que con él se abdica 
de la personalidad. Se renuncia a! 
libre albedrío, se hace entrega de 
poderes que sólo corresponden al 
individuo, se otorgan mandatos 
gue luego redundan en perjuicio 


colectivo, se renuncia al autogo- 
bierno y se sella un compromiso 


de obediencia a la autoridad y a 
la ley, que ningún espíritu libre, 
nigún hombre digno puede admi- 
tir sin desmedro de su integridad 
moral. Particularmente las elec- 
ciones que ahora se propagan pa- 
ra elección de la constituyente son 
más indignas aún, puesto que con | 
ellas se consolidará la obra de la 
reacción, se patentizará la obra de 
la dictadura y se entregará el fu- 
turo político de la nación y de los 
hombres a los instrumentos ser- 
viles que trabajan contra la li- 


bertad por espíritu retrógrado o 
por intereses bastardos y secun- 


dariós que tienden a afirmar el 
privilegio de una clase parasita- 
ria y usurpadora, que se ve paula- 
tinamente desplazada de sus iní- 
cuos posiciones de predominio. 

¡Abajo las elecciones! ¡Ni cons- 
tituyentes, ni diputados, ni sena- 
dores, ni gobernantes! 

El hombre libre en el seno del . 
pueblo libre. Eso queremos; sin 
más ley que el trabajo, la libertad, 
el respeto y la solidaridad mutua. 

Estamos de pie en una posición 
intransigente contra éstas y con- 
tra todas las elecciones. 

¡Las urnas son los candados que 
cierran todos los caminos de la 
verdadera libertad! 
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daderos revolucionarios, el ultraje 
infame de la dignidad humana y 
por último una de de las más sór- 
didas y mesirables palancas con 
que los dictadores movilizan su 
fuerza y ejercen su despiadada ex- 
poliación. 

Las masas obreras y estudianti- 
les deben reaccionar, sin perder 
un instante, ante la realidad de la 
organización fascista en nuestro 
país, pues ha de saberse que ésta 
ya existe en el Uruguay. El Cen- 
tro de Estudiantes de Derecho y 
la Asociación de Medicina, la Fe- 
deración de Estudiantes y las en- 
tidades obreras han sido visitadas 
por camiones llenos de esbirros ci- 
viles armados de revólveres y ca- 
chiporras. 

A la violencia debe contestarse 
con violencia redoblada. 

¡Con que ya lo sabéis, militantes 
de las legiones reaccionarias, la 
rebeldía del pueblo trabajador se- 
rá terrible y cada muerto proleta- 
rio o revolucionario será vengado 
sin piedad, sin miedo y con creces! 





T EI E 


RRA 





La Dictadura, los Partidos Políticos, el Estado 
y el Movimiento Sindical Revolucionario 


Manifiesto del Comité de Relaciones Anarquistas dirigido a todos los Trabajadores del Uruguay 


El advenimiento de la dictadu- 
ra en el Uruguay constituye un 
fenómeno social de inmensas pro- 
porciones, no sólo por lo que ella 
significa en sí misma, es decir, 
pérdida de las libertades elemen- 
tales y retroceso social y econó- 
mico, sino también porque obli- 
ga a meditar sobre ese fenóme- 
no tan peligroso y tan nefasto 
así como sobre la situación del 


proletariado con respecto a él. De | 


esa meditación surgirán muchas 
verdades, que una buena parte de 
los trabajadores olvidan por indi- 
ferencia unos, fascinados por los 
partidos políticos, demagógicos 
en su totalidad. Si a consecuencia 
de tal meditación comprenderán 
sus errores de táctica ideológica 
y si, comprendiéndolo, resuelven 
recorrer su único camino revolu- 
cionario, entonces, confiamos am. 
pliamente en el poderío próximo 
del proletariado uruguayo frente 
a sus habituales explotadores: el 
Estado y el Capitalismo. 
Desgraciadamente, si una gran 
parte de los trabajadores reco- 
nocen en el Capitalismo su ene- 
migo común, no pasa lo mismo 
con respecto a su concepción so- 
bre el Estado. Acostumbrados 
desde siglos en la idea de la exis- 
tencia providencial de éste, como 
única forma de organización so- 
cial y engañados, además, por la 
demegogía de los partidos libe- 
rales burgueses y del Socialismo 
marxista, los trabajadores se han 
dejado arrastrar hacia las filas 
de los partidos políticos, creyendo 
ingenuamente en la posibilidad 
de construír un Estado proleta- 
rio, que sea salvaguardia y garan- 
pa social y económica de los hom- 
res. 


LOS PARTIDOS POLITICOS 
Y EL ESTADO 


He ahí su error; explica el dra- 
ma conmovedor y doloroso del 
proletariado universal, debatién- 
dose infructuosamente por con- 
quistar lo que es imposible si per- 
siste en hacerlo utilizando como 
medio los partidos políticos y te- 
niendo como objetivo la constitu- 
ción de un Estado que no esclavi- 
ce, que no explote y que no domi- 
ne. 

Para romper esta engañosa es- 
peranza de los trabajadores, es 
necesario que comprendan la 
esencia misma del Estado, demos- 
trada sin una excepción a través 
de la historia, donde aquél apare- 
ce siempre como un instrumento 
de opresión y de dominio. 

Obsérvese cómo los que llegan 
hasta él se transforman en man- 
dones y tiranos; cómo se lucra 
bajo 'su sombra con el trabajo 
fecundo del pueblo y cómo se pro- 
tegen los intereses de los 'podero- 
sos frente a los derechos pisotea- 
dos de los débiles. 


EL ESTADO 
ESCLAVIZABA ANTES... 


Con el Batllismo neto la fuerza 
del Estado protegió al Capitalis- 
mo nacional disimulando su con- 
servadorismo bajo una demago- 
gía social-demócrata; los que do- 
minaban desde el poder eran dés- 


potas disimulados; la valuntad de 
un puñado de hombres era la vo- 
luntad impuesta a dos millones 
de habitantes. Bajo el manto de. 
una hipócrita libertad se jugaba 
con los destinos económicos, cul- 
turales y afectivos de un pueblo. 
La divisa partidaria abría o ce- 
rraba las puertas del trabajo y 
del bienestar; para mantener tan 
ta injusticia y tanta descomposi- 
ción, se fué formando una enor- 
me burocracia que constituía el pi- 
lar donde reposaban los políticos 
prevaricadores. 


EL ESTADO 
ESCLAVIZA AHORA... 


Hoy, bajo el gobierno de Terra 
y su Junta reaccionaria, los mis- 
mos males existen, aumentados 
todavía por la mordaza colocada 
en la boca del pueblo y: por la ven- 
ta vergonzosa que los tiranos han 
hecho al imperialismo yankee e 


inglés. 
EL ESTADO 
ESCLAVIZARA MAÑANA... 


Y mañana, trabajadores, si el 
Socialismo ocupara el lugar de Te 
rra se venderá de nuevo a la bur- 
guesía, traicionando los intereses 
de la clase laboriosa y producto- 
ra, como lo ha hecho en Inglate- 
rra, en España, en Francia; co- 
mo lo hizo Alemania; como lo ha- 
rá, en el futuro, en todas partes. 

Admitir otra posibilidad signi- 
fica desconocer la esencia misma _ 
del Estado, la fatalidad domina- 
dora y esclavizante que lo deter- 
mina. ¿Quién desde el gobierno 
ha cumplido las bellezas prometi¿ 
das y juradas en la llanura? . 


TODOS LOS ESTADOS SON 
IGUALES... 


Pues el que entra en el engra- 
naje de los intereses estatales, 
u obedece a ellos o cae vencido 
irremediablemente. Si ha sido 
creado por los poderosos para me- 
jor explotar el trabajo proleta- 
rio, sólo a los poderosos puede 
servir, y mienten quienes dicen 
que basta para hacerlo útil cam- 
biar su rumbo y ponerlo al ser- 
vicio de los trabajadores. Mien- 
ten, porque entonces sólo se ha- 
brán cambiado los amos, pero no 
habrán desaparecido. Si el Esta- 
do se apodera de todo, aunque se 

diga servidor del proletariado, 
el pueblo que trabaja ahora 
para el CAPITALISTA 
HOMBRE trabajará mañana 
para el CAPITALISTA ESTA- 
DO, y para la burocracia inmen- 
sa que devorará el esfuerzo sin 
recompensa de las masas labo- 
riosas esclavizadas. 


LO QUE NO DEBEN OLVIDAR 
LOS TRABAJADORES 


Meditemos bien esta verdad in- 
destructible: SI SE QUIERE 
SINCERAMENTE EL ADVE- 
NIMIENTO DE UNA SOCIE- 
DAD RICA, LABORIOSA, FE- 
LIZ Y LIBRE, NO BASTA CO 
DESTRUIR EL GCAPITAJLIS.- 
MO Y LA PROPIEDAD, SINO 
QUE ES NECESARIO DES- 


ad TAMBIEN EL ESTA- - 


Existe evidentemente yn des- 
creimiento profundo y amargo 
del pueblo con respecto a los par- 
tidos políticos y al Estado: pero 
esa decepción lo arrastra equi- 
vocadamente hacia la infecunda 
posición del escepticismo. El pue- 
blo siente el mal, pero no com- 
prende su verdadero significado; 
no ve que su más íntima y pro- 
funda raíz radica precisamente 
en la obcecación humana de pre- 
tender alcanzar un perfecciona- 
miento que la conduzca hacia la 
justicia , la paz, la libertad y el 
bienestar, recorriendo un camino 
que sólo puede conducirla, por la 
propia fatalidad de su determi- 
nismo, hacia la injusticia, la gue- 
rra, la esclavitud y la miseria. 
El camino equivocado es la orga- 
nización política; la meta desas- 
trosa el Estado esclavizador. 


POR QUÉ EL OBRERO NO 
PUEDE CONFIAR EN LOS 
PARTIDOS POLITICOS 


Los partidos políticos tienen 
como fin la conquista del Esta- 
do; aspiran a la dominación, 
puesto que quieren mandar; desde 
la llanura se disfrazan con toda 
suerte de promesas, que consti- 
tuye el bagaje de sus demago- 


- glas; y los obreros, incautamen- 


te engañados, se dejan deshum- 
brar por programas, que se olvi- 
dan siempre, cuando de la oposi- 
ción se pasa a las alturas. Olvi- 
dando o desconociendo el origen 
de su error buscan en otros par- 
. la satisfacción de sus de- 
frotados ideales. 

Así se renueva, sin nunca ter- 


- minar, el drama de los pueblos 


E entos de y de justicia. 
Hasta que un día la gran masa de 
“los trabajadores derribará para 


siempre el ícono engañoso del 
Estado que arrastrará en su caí- 
da a los partidos políticos, ali- 
mentados solamente con el sueño 
miserable de su posesión. 

Para que la explotación y la 
exclavitud económica y socia! des- 
aparezcan de la tierra, debe des- 
aparecer antes la ingenuidad sui- 
cida del pueblo trabajador no cre- 
yendo más ni en las promesas de 
los políticos, ni en la virtud del 
Estado, y confiando solamente en 
la capacidad revolucionaria de los 
trabajadores, orientada por ellos 
mismos y realizada por sus insti- 
tuciones gremiales: Sindicatos, 
Comunas, etc., donde todos los tra- 
bajadores conscientes tienen un 
puesto de lucha y una responsa- 
bilidad, emanada solamente de su 
conciencia libre, 


CUAL ES EL SITIO DE LOS 
TRABAJADORES REVOLU- 
CIONARIOS 


Para combatir la dictadura de 
Terra, que es un instrumento de 
la burguesía, es necesario que el 
pueblo luche con orientación anar- 
quista y con la táctica sindical en 
beneficio directo de una Humani- 
dad sin clases, sin patrones, sin 
propiedad y sin Estado esclaviza- 

or. 

Organicemos, proletarios, un 
gran movimiento alrededor de los 
sindicatos revolucionarios, únicos 
que defienden exclusivamente los 


intereses de los oprimidos, sin in- 
tenciones políticas, ni ambiciones 
de mando, ni sueños de burocracia. 


CUAL ES LA SITUACION DEL 
MOVIMIENTO SINDICAL 
URUGUAYO 


Pero el movimiento sindical re- 
volucionario del Uruguay se en- 
cuentra dividido y profundamen- 
te desorganizado. La distadura lo 
ha sorprendido en estas lamenta- 
bles condiciones. Corre el riesgo 
inminente de verse totalmente des- 
truído, en la primera escaramuza 
con la burguesía, cuando ésta, por 
medio de la dictadura, haga sentir 
una intensificación de la esela- 
vitud económica y social del pro- 
letariado. 

URGE, COMPAÑEROS, UNA 
ACTITUD ACTIVA, REALIZA- 
DORA, CONSTRUCTIVA. Los 
minutos son horas y las horas son 
días en estos momentos de ame- 
naza y de reacción fascista. No es- 
peremos a que sea demasiado tar- 
de y, olvidando el pasado preñado 
de asperezas y de equívocos lamen- 
tables, contruyamos un movimien- 
to poderoso, contra el que venga a 
chocar inútilmente la garra se- 
dienta del capitalismo expoliador. 


REALICEMOS LA UNIFICA- 
CION DEL MOVIMIENTO SIN- 
DICAL 


El proletariado debe tratar de 
realizar por sí mismo la unifica- 
ción del movimiento sindical alre- 
dedor de una sola central obrera, 
llámese como se llame, con tal de 
que responda a las tendencias re- 
volucionarias anticapitalistas y 
anti-estatales. 

El grupo anarquista, que orin- 
ta los esfuerzos revolucionarios 
del Comité de Relaciones, hace un 
llamamiento apremiante a todos 
sus compañeros que militan en los 
Sindicatos, así como a todos lcs 
trabajadores sinceramente inspi- 
rados para que, movidos por al. 
tos y Wesinteresados .ideales, se 
pongan todos al servicio de esta 
noble idea unificadora, que será 
así una bella realidad en un maña. 
na no lejano. 

¡MANOS A LA OBRA, CAMA. 
RADAS! Que en cada Sindicato 
surja de inmediato un fuerte mo- 
vimiento en pro de la unificación 
sindical revolucionaria, pues es la 
única manera que tiene la clase 
trabajadora de oponerse victorio- 
samente al avance aniquilador y 
despótico del fascismo en el Uru- 


guay. 

¡NO PERDAMOS UN INSTAN- 
TE! Unámosnos todos, sin reeelos, 
con olvido total del sedimento 
amargo que el pasado pueda haber 
dejado en nosotros. 

Y si algún obstáculo pretende 
oponerse, arrojémoslo a distancia, 
teniendo siempre en el pensamien- 
to una visión optimista, 

¡VIVA LA UNIFICACION 
DEL MOVIMIENTO ORRERO! 
¡ABAJO LA DICTADURA! 

¡LUCHEMOS POR LA CON. 
QUISTA DE UNA SOCIEDAD 
SIN CLASES, SIN PROPIEDAD 
Y SIN ESTDO! 


El Comité de, Relaciones Anar- 
quistas. 
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